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Corríael año 1792cuandoaparecepublicadaen Madrid, paravenderseen

«La Gaceta»,una obra titulada Consideracionespolíticos sobre la conducta
quedebeobservarseentren¿ceridoy mujer.Su anónimoautorpocopodríaima-
ginar entoncesque, tras pasar la censuracivil y correr por los mercadosmás
de un lustro, en 1799 su libro iba a serdelatadoante la Inquisición de Corte

por lo que el denunciante,igualmenteanónimo,considerainadecuadacoloca-
ción del adjetivo «detestable»en el siguientepárrafodel prólogo:

«Yotros,final¡¡¿e¡~te. han exaltadola fe motriníaniol con elfití detestable
cíe que ¡nucitosc,brc,zc¿se¡,el estadadel matrin¿c,nio,por queclecíca,ellos, cjue
pro¡nc~vie¡¿clo lo devoció¡~ c¡cic, (sic)clicl¿o estadoo,’ grcen nuníerodejcwenesy

Damas agradables.podria,, esperar olgu¡ías satisfacciones,á costa de la

inquiet¿¿dde los pobresmaridos»

Segúnel escrito de delación,del texto anteriorpuededesprendersela pro-
posición nada católica de que el matrimonio es algo detestable,aunque,se
reconoce,bien puedeno habersido éstala intención del autor. Sin embargo,

existiendola probabilidadde queotros lectoreslleguen a conclusionessimila-
res, se sugiereque el Tribunal ordeneexpurgarel término.

Pesea la rotundidadcon queseexpresael delator, no pareceque el conte-
nido en sí mismo de la frase denunciadaatentaraprofundamentecontrala fe;

El texto de la delaciónasícornoel restodelexpedienteabiertopor la Inquisiciónsobre
estaobraseencuentraen el Archivo HistóricoNacional,Inquisición,Leg. 4459/II. El subra-
yadoquc figura en cl tcxto esnuestro.

Cuadeníosde Historia Moderna, o.’ 19 (monográfico);pp. 39-63. SerYicio de PublicacionesUCM. Madrid, 1997
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másbien, suactitudpodríadecirsequerespondea un excesode rigor a la hora
de interpretarla.Rigor y susceptibilidaddel que,por esasfechasde finalesdel
setecientos,hacían gala muchosespañolesde todo tipo y condición.La revo-
lución francesaquehabíainspiradoaFloridablancasu «cordónsanitario»para

evitar que las ideasy acontecimientosdel vecino país pudierancontagiarsea
estelado de los Pirineos, habíapuestoen alerta tambiéna los tribunalescivi-
les y eclesiásticosencargadosde velar porque cuanto escrito circularapor
Españarespetaralos principios religiosos,moralesy políticosestablecidos.La

actividadde censores,calificadoresy fiscalesse multiplica en esteperíodode
tránsitoa un nuevosiglo, no siendo,pues,de extrañarqueestafiebre de «celo
intelectual»se extendiesea otros sectoresde la población2.

Este ambientede recelo explicarátambiénque pesea no tratarsede una

acusacióngrave ni sólidamentesustentada,el mecanismode la censurainqui-
sitorial se puso en marchasiguiendoel ritual establecidoen el siglo XVI y
ligeramentemodificado por Carlos I1I~.

CENSURAY CENSORES

El 23 de mayode 1799, el secretariode la Cámaradel Secretode la lnqui-
síciónde Corte, D. FermínAguado y Hartalejo,mandaquese compreel libro
y se remita a Fray FranciscoGómez,PresidenteRegentede los «Estudiosde

2 Sobre]a incidenciade la censuroen la Españade t5nalesdel siglo XVIII y en general

en toda la épocamodernaexisteunanumerosabibliografíadela que mencionaremosaquílas
siguientesobras:Defourneaux,M.: I’íquisició¡, y cens¿¿rade libros en la Españcedel siglo
XVIII. Madrid,Taurus, 1973; Domergue,L.: La censuredeslivres enEspagneá la fin delAn-
cien Regimen.Madrid, Casade Velázquez,1996; Márquez, A.: Literatura e hiquisición en
España. 1478-/834. Madrid, Tauru~, 1980.

Segúnlo establecidoporel Tribunaldela Inquisiciónen el siglo XVI, todo libro denun-
ciado ante él habíade ser calificado y censuradoal menospordos calificadores.Si el dicta-
men de amboscoincidíaseenviabaal tribunal; en casocontrario,se pedíala calificación de
un terceroal que se enviabantambién las conclusionesde los anteriores.Una vez reunidos
todos los informes, el Fiscal del Tribunal redacta si es preciso, la acusacióny el tribunal
—ínquisidory calificadores—sepronuncia.Su decisiónsere¿niteal Tribunal Supremo,único
que puededar edictoscondenatorios,el cual darácursoa la peticióno encargaráuna nueva
calificaciónal Tribunal de Corte.

En 1768, CarlosIII dictó cinco nuevasreglassobreel procedimientoquehabíade seguir
la Inquisición dirigidas a reforzar las regalíasrealesen estamateria, a permitir a los autores
expurgarellos sus libros si así sedecretabay a darlesla oportunidadde defenderse,directa-
menteo a travésde un abogadodeoficio, antesde condenarlos.

Cfra.: Defourneaux,M.: Op. cie.. Pp. 57 y 82.
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SantoTomás»4.paraquejunto a otro teólogoexaminela proposicióndelatada
y el resto del libro. El 28 del mismo mes se firma el escrito de remisión. La
rapidez de estosprimeros pasoscontrasta,como veníasiendo costumbreen
épocasanteriores,con la premiosidaden queentrael procesoapartir de enton-

ces.
Tras dos añosesperandorespuesta5,el tribunal reclamaa los dos califica-

doressu informe el 21 de marzode 1801. La respuestano llegaráhastael 12
de dicientre y en su escrito Fray FranciscoGómezy Vicente Prieto, licen-
ciado en teología,apoyaránla opinión del denunciantesobrela necesidadde
borrar el adjetivo «detestable»porque,dicen, el matrimonio «es de suyo... un
estado sancta, comodeclara el Apóstol, y enseñalo Yglesiacontra los secta-
rios queintentaron condenarlas Bodas».Mas no quedanaquísuspropuestas.
Habiéndoselesencomendadoel examendel restode la ~<obrita»,comola deno-
minan, acabanconcluyendoque

«mereceser reprobadono solo par inátil, sino por contenerco¡¿sejosilí-

citas, por la ¡nola separaciónq¿¿el~oce de las obligacionespolíticas y religio-
sos cíe los casados,ca¡no ea¡¡¿bié¡~por las novelasque escribepi¡¿ta¡~cIo e¡¿ las
personasde calidad una vida sens,,al,olvidada deDios, enipleadaen Operas,
Bailes, cancurre¡’cios,enamoramientosy galanteos,todo lo qual refiere de un
n¿odo tan indiferentequeno sesabesilo adopta, o lo repruebo.,.»

Bien escierto queno encuentranerroresde fe en el texto, peroello sedebe
a algo igualmentereprobable:el autordeja de lado el carácterde sacramento
que el matrimoniotiene entrelos fieles y la «vigilancia, fidelidady conducta

Los calificadoresy censoresa los que acudela Inquisición suelenser en su mayoría
frailes y clérigoscuyaculturaliterariaes lade la clerecíadel momentoy cuyaformaciónreli-
giosaes másnotableen el casodelos segundos,quehabíande tenertítulo o gradoen teolo-
gía o derechocanónigo.Duranteel siglo XVIII el nivel cultural de los calificadoresdescen-
dió de lbrma notable respectoa épocasanteriores,existiendofrecuentescríticas de que la
mayoríano leía lenguasextranjerasy, por tanto, no llegabana entenderlos libros quese les
enviabanparacalificar. En tal sentido seexpresanrepetidamenteFloridablancay Jovellanos.
SegúnVillanueva,a finalesde la centuriailustradaestoscalificadores,cuyo título sedabacon
la misma generosidadqueel de «familiar», eran en su mayoríafuncionariosde pocacultura,
llenosde prejuiciosy pretensiones,quehabíanllegadoa serloporpoderpagarsela preceptiva
pruebade limpiezadesangre.Bien es verdadquehabíaexcepcionesy la Inquisiciónde Corte
contabacon algunoshombrescultivadoscuyarelevanciafue creciendodadoel volumen de
obrasqueselesmandabapara calificar. Cfra.: Defourneaux,M.: Op. cM, pp.58-60;Márquez,
A.: Op. cit., pp. 136-137y 154.

Desdeel comienzode la censurainquisitorial el plazo medio de esperaentre la dela-
ción dc unaobray el juicio final del tribunal veníaa ser dedos a tresaños,durantelos Cua-
les el libro seguíacirculando.
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superior» queello exigea los esposos.En suína, tanto por lo que dice como
por lo que omite la obra merecea susprimerosexaminadoresla peor de las
opiniones.

Lo prolijo de la exposiciónde Fray Franciscoy Vicente Prietono fue, sin
embargo,suficienteparala Inquisición de Corte que un mes más tarde, 16 de
enerode 1802, solicitaquese paseel libro a otros calificadoresporqueno se
especificanlo suficientecuálesson los consejosilícitos reprobablesni queda
clara la nota teológicaque merecen.Al mismo tiempo, se ordenaaveriguarel
nombre del autorpara hacerlellegar la censurarealizaday que puedadefen-
derse.Dandopruebasde efectividad,seconsiguesaberqueel autores un abate
valenciano,llamado PascualAlbuichec, que vive en la Corte6,y al queen el

mes de febrero se le remiteun oficio y la copiade la censura.
D. Pascual tardaráunos mesesen contestary, por desgracia,no hemos

podido encontrarlos folios que contienensu defensa.Quizásporqueel 28 de
junio de 1802 fue remitidajunto con el libro y la censuraa los nuevoscalifi-
cadores:Hipólito Leren de la Purificacióny ManuelTorres de Jesúsy María,
ambos pertenecientesal Real Colegio de las EscuelasPías de San Antonio
Abad. Su dictamen,emitido casi un año más tarde—10 de mayo de 1803—
mantieneuna postura radicalmenteopuestaa la anterior. En su opinión, la
colocacióndel adjetivo«detestable»es adecuadapuesrecaepor su proximidad
sobreel término «fin» y no sobre«matrimonio»; la obra no sólo no induce a
la vida ociosa,sino quela presentacomo aborrecible;tampocodaconsejosilí-
citos a los maridossobrela forma de tratar a sus esposas,y, en consecuencia,
consideranque nadahay en ella contrario

«a las verdadesysacrosa,¿tosclog¡¡¿cis cíe n¿¿estrczJe catitolica, ¿ti a la
¡¡¿c~rol chistiana, o ¡¡¿axinias del Santoeva¡¿gelio;y que el Autorsatisfácea los
reparosy objecionesdel calificador».

Recibido estesegundodictamenpor el fiscal, la existenciade dos opinio-
nestan disparesimponía,segúnel mecanismoinquisitorial, la obtenciónde un

tercero.Sin embargo,el Inquisidor Fiscal, trashaberexaminadotodo el expe-
diente,decideomitir estenuevo pasoe informa favorablementela publicación
de la obrapor variasrazones.En primer lugar,porquela delaciónentradentro
de las realizadaspor «Delatores ignorantes, y tal vez de mala té» que mal
entiendenel contenidode lo que leen. En segundolugar, porqueel autor en su
defensadeshace«las objecionesvagas,frívolas, y quecarecende todacensura

D. PasqualAlbuicheeresidíaen la C/ Caniarranas,«entrandopar la deJesúsa tres, o
quatro portales a “¿otto derecl¿o»y solía estardesdeel anocheceren el conventodeJesús.
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teologica, conquelos señorescalificadores Gomezy Prieto han intentadosu
prohivición», entrandoa discutir sobrealgo que no correspondeal SantoOfi-
cio como es si el autorconsigueo no los objetivosqueseproponeal comienzo.

En tercerlugar, la petición de un nuevo informe no sólo retrasaríala solución
del casosino quecontribuiríaa incrementarel colapsoqueya tieneel tribunal

en materiade censurapueshade ver los expedientesde su Distrito máslos del
resto del reino y los calificadores, ya sobrecargados,los detienenpor años
enteros.

Las andanzasdel libro del abateAlbuichee por los pasillos de la Inquisi-
ción estána punto de terminar Haciendocaso a la propuestadel fiscal, el
Licenciadoy SeñorInquisidor, D. Pedrode Orbe, dicta sentenciaen la audien-
cia de la mañanadel 29 de agostode 1803 y «dijo que corra esto obra libre-
mente»por hallarseexentade todacensura.

De estemodo se cierra un expedienteque ha tardadoen realizarsecuatro
añosy quenos pareciórepresentativoen todos sus términos de los contrastes
que sedabanen la sociedadespañolade finales del siglo XVIII. Ahora bien,
tras su lectura surge inmediatamentela pregunta:¿cuál era el contenido del
libro?, ¿era tan reprobablecomo piensanlos primeros calificadoreso, por e>
contrario,tan inocuocomo afirman los segundosy considerael fiscal? Estoes

lo quevamos a intentar analizara continuación..

DE LA OBRA Y SU ESTRUCTURA

El excesivorigor interpretativoconqueactúael delatory queel fiscal supo
ver, e inclusocalificar con mayordureza,resultaaún máselocuentecuandose
lee toda la obra.

Formalmenteel libro constade unaintroducción, varios capítulosagrupa-
dos en dospartesy unasescuetisimasconclusiones.Escrito todo en un estilo

sencillo y directo, a fin posiblementede facilitar su comprensióna los hipoté-
ticos lectores,los oncecapítulos en que se estructurael trabajose dedicana
tratar aquellos problemasque puedanpresentarseen las relacionesmatrimo-

niales y queel autorconsideramás relevanteso, al menos,más directamente
relacionadoscon losfines que se propone7.Todosestánorganizadosdel mismo

Los títulos de los capítulossonlos siguientes:Parte1: Capítulo 1: «Del designiode la
obra»;CapítuloII: «Del matrimonio y dela infidelidadde uno y otro sexo»;CapítuloIII: «De
la elecciónde las mugeres>’; CapítuloIV: «Como debeportarseun marido parahacerquese
conduzcabiensu muger»;Capítulo V: «Mediosgeneralesparaobligar á serfieles á las muge-
res».Parte II: Capítulo 1: «De las mugeresricas»;CapítuloII: «De las bellezas»;Capítulo311:
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modo: primero se haceunaexposicióndel temaque sedeseatratar y luego se
incluye una pequeñanarración,denominada«anécdota»,con la que se pre-

tendealeccionara los lectoresy convencerlesde quecuantoha sidodicho pre-
viamentepuedeocurrir. Con la inclusiónde estasanécdotasel abateAlbuichee
estásiendofiel a unaactitud tan caraa loshombresdel períodoilustradocomo
es la de instruir. Ese amorpor lo didácticono sólo quedapalpableen la forma
en que concibe y realiza su obra, sino que ademásél mismo lo manifiesta

abiertamentecuandoafirma en el prólogo queconsideraoportunoincluir estos
ejemplosporqueal vivir en un siglo en que abundanlos espíritusosadoslle-
nos de vicio, ellos puedenayudara los maridosa refutar los «licenciososdis-
cursos de los enemigosde la perfecciónde las costumbres»t.

Respectoal contenidode estasanécdotas,respondentambiénplenamentea
los gustosculturalesde la época.De un lado, el autorrecogeen sus historias

las costumbresdel siglo pero, quizásen buscade mayorverosimilitud paralo
que cuenta,procuraestablecerentreel lector y la acción una distancia bien
temporal,bien geográficao ambascosasa un tiempo.Lo consiguemedianteel
uso de diversos artificios literarios muy en boga.Así, nuncaubicatemporal-
mente la historia y sólo es posiblededucir la cronologíaaproximadaen dos
casosen que hacereferenciaa la conquistadel Paraguayy a Atenas9;designa
a los protagonistascon nombresde resonancialatina—Sempronia,Fabio, Flu-
vía, Celimene, Polidoro—, extranjeros—Madama Bersan, Varón de Hercy,
Milord Somberbrut—o simplemente los escondetras una abreviatura—

MadamaN**, Abate B**. No faltan, como es de suponer, las referenciasal

«De lasjugadoras»;Capítulo IV: «De las damasgalantes»;Capítulo V: «De las prudentes»;
Capítulo VI: «De las mugeressabias».

8 Consideracionespolíticas sobrela co¡¿ductaquedebeobservorseentren¿or¿doy n¿ujer.

Madrid, RamónRuiz, ¡792, p. V.
Unadelas anécdotasreferidascorrespondeal Capítulo V de la segundaparte—«Delas

prudentes»—y cuentala historia de LucíaMiranda,esposade un caudilloespañolque parti-
cipa en la conquistadel Paraguayy de la queel caciqueMongorase enamora.Paraconse-
guirla, atacael fuertecuandosu marido no estáy, aunquemuereel jefe indígena,su hermano
se la lleva al poblado.Cuandoel conquistadorespañolquiererescatarla,cae prisioneroy es
condenadoa hablarcon su esposapero sin tocarla. Un día los encuentranjuntos y esconde-
nadoa muerte. Lucía,entonces,pide morir consu esposo.

La otra anécdotaseincluyeen el CapítuloII de la ¿nismasegundaparte—«De las belle-
zas»—y estásituadaenAtenasdondeel MagistradoAristoestácasadocon Plutonia, la mujer
con «másgracias»deGrecia. Un día fue a oir a Agatón, filósofo de unasectaquepredicaba
la felicidad. Creyendoqueéstaestabaen las palabrasdeesteoradorse marchócon él al país
de los Eginetes.Allí nuncaconsiguióser feliz y tuvo queponersea haceradornosy atavios
para las mujeresa fin depodersobrcvivir. Finalmente,Agatón fue expulsadodel país.

Cfra.: Co¡,sideracionespolíticas pp. 82-86y 1 18-t22resp.
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mundo clásico—las ya señaladas—ni al exótico mundooriental que tanto
atraea los europeosdel momentoy queva a serel escenario,paradójicamente,

de la anécdotaque pretendeilustrar cómo debede serel comportamientodel
marido paraque su esposase conduzcabien’0.

Porotro lado, de todaslas anécdotasse deduceal final una misma mora-
lina: nadiepuedeaniquilarel respetogeneral,voluntario o involuntario, a las
costumbresestablecidasni tampoco transgrediríassin recibir por ello su cas-
tigo. De ahí que las protagonistasque lo intentan acabensiendo infelices”,
arruinadasy abandonadas’2,o muriendode celosy dejandoun hijo pequeñoal
cuidado de los criados, lo peorque el autor imagina quepuedepasarlea una

madre’3.La penaparalos hombresque las incitan es siempremenor: desapa-
recende la historia sin que se vuelvaa hablarde ellos; sólo uno muereen reto
a manosdel maridoy dos huyen acuciadospor las deudas.

Ahorabien, no todas las mujerespersistenen su error una vez cometido.

El autor no puedepor menos que reconocerque existe el arrepentimientoy
darle unaoportunidad.Cuandoesto sucedesuele sergraciasal bien hacerdel
maridoo de algún buen amigo que impulsana recapacitara las mujeresextra-

Lo La anécdota,quecierra el capitulo IV de la primeraparte—«Comodebeportarseun

marido para hacerquese conduzcabien su muger»—,cuentala historia de Zulmis, joven de
Persépolisenamoradadel príncipeárabeSelim. Este eravanidosoy egoísta,por ello aconseia
a la joven quese casecon un sátrapaqueha pedidosu manopesea saberque le amabaa él.
El marido eraavaricioso,egoisla, iba a prostíbulosy le recortabael dinero. Un día, cuando
regresóSelim, huyendodePersiaporsus deudas,la joven se marchóconél, pero la abandonó
al verla embarazada.Zulmis regresóbuscandoel apoyodesu padrequela rechazó;no asísu
marido,que la acogió porqueel hijo le haríadueñodela fortunade su esposa.En cualquier
caso, el hijo fue en adelanteel único objeto del amor de Zulmis quiense convirtió en una
mujer prudentey discreta.

El casode Plutoniaya referido en la nota9.
‘2 Es el casoque se relataen la anécdotadel capítuloIII de la primeraparte—«De la

elecciónde lasmugeres».Leonor, hija de MadamaBersan,casacon Lísimon, un oven enri-
quecido.Prontoconoceráaun coronelvecinodel quese enamoray descubiertaporsu marido
pide el divorcio, <>hligándole ademásapasarleunapensión.Lisimón muerea los dos añosde
pesadumbrey Leonor secasacon su amante.Maséstesólo resistiráa su lado hastaconsumir
su fortunay luegola abandona.Cfra.: Consideracionespolíticas..., pp. 16-21.

Tal ocurreen la anécdotadel capítuloV de la primeraparte—«Delasmugeresricas».
lunia eraunajoven que dejó el conventoparacasarsecon el Varón (sic) de Hercy que no
colmó la ideadel amor que habíaleído en los libros. Por ello, se enamoróde un primo del
maridomásjoven, queal no conseguirlase vengócontándolesus ideasa unaMadamaquelas
dio a conoceren la sociedad.El Varón trasladó la residenciadel matrimonio al campopara
evitar otros males,mientrasel primo casócon la Madama.Ambosse fueron infieles y final-
menteél tuvo que huir a causade sus deudasy ella murió de celos,dejandoun hijo al cui-
dadode los criados.Cfra.: Consideracionespolíticas pp. 54-57.
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viadasy a abandonarsu camino de error, pero en adelantese las hace vivir
recatadae, incluso, retiradamentepuesel esposoacabatrasladandoel domici-
lio familiar al campolejos de los vicios y peligros de las ciudades,otra idea
muy queridade los ilustrados’4.

Como podemosver, el abateutiliza en sus historiasun sistemaconstruc-
tivo muy parecidoal del teatro. No niega las situacionestransgresorasde la
norma ni el hechode su práctica frecuente,tampocole interesanéstasen sí

mismassalvo por la mimesisque puedangeneranPorello, todaslas situacio-
nes se salvancon el triunfo de lo establecidodespuésde haberdado al lector
o lectora la posibilidad de sentir que ciertas normas pueden incumplirse y
hacercorrer librementesu imaginación’5.

LOSOBJETIVOS DEL AUTOR

De cuanto hemos dicho hastaahora respectode la obra podemosinferir
algo de los objetivosque nuestrosacerdotese propusoal escribirla. Mas no
necesitaremosde esta vía indirecta para conocerlos.El mismo nos los va a

“ Son varias las anécdotasen queestoocurre.Bástenoscitar aquí la correspondienteal
capítulo 1 de la segundaparte—~<De las mugeresricas». Semproniaestácasaday tanto ella
comosu marido coqueteancon otraspersonas.Ella hacecasoa un caballeroquetratadedar
a entenderen sociedadlo queno existeentreellos. Enteradoel marido, lo invitó a visitarlos
y la relacióntranscurrebien hastaqueSemproniadecide dejaral caballero.Este le pide cuen-
tasal marido que, al sentirseofendido, lo eta y lo mata.A partir de entonces,el matrimonio
sefue a vivir al campodondeSempronialloró su comportamiento.

“ Un ejemploclaro de estaactitud porpartede los autoreslo encontramosen las obras
de nuestrosiglo de oro dedicadasal temadela mujervestidadehombre.Ved al respectolos
trabajosde Bravo Villasante, C.: Lo nu4er vestidade ho¡¡¿bre en el teatro español, siglos
XVI-XVII!. Madrid, Rey. de Occidente,1955; Mckendrick, M.: Woma¡¿ aud society in the
Spanishdrama of Colde¡¿ Age: A study of the Mujer Varonil. Cambridge,CambridgeUni-
versity Press,1974. Asimismo, recordemosel teatrode Moliére y en especialsus«Preciosas
ridículas».

TambiénalgunasobrasdeMoratín utilizan en parteestaestrategiateatral,aunquecon
sustancialesdiferencias.Su crítica va dirigida haciausostradicionalesque resultanperni-
c~ososen su épocaparael bienestarsocial y el del matrimonio, comola diferenciade edad
de los esposos,origende las infidelidadesfemeninas.Aparentementeen su final la volun-
tad transgresorade los jóvenesse impone,pero en realidadlo quese ha modificadoes la
decisiónpaternaen el sentido de los deseosde aquellosy los hijos., por tanto, no hacen
s’no obedecerla,comoes su obligación.Vid: Andioc, R.: Teatroy Sociedaden el Madrid
del siglo XVIII. Madrid, Castalia, 1988; Capel Martínez, R. M.: «Mujer, sociedady lite-
raturaen el Setecientosespañol».Cuczder,¿osde Historia Modcr¡,a, Madrid, N0 16, 1995,
pp. 103-119.
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dejar claramenteespecificadosen el prólogo y en el párrafofinal con el que
termina su escrito.

Como testigo de su épocay, quizás también,por su experienciade confe-
sionario,el autor se siente preocupadopor las consecuenciasque han tenido
los usosy costumbresimplantadosen Ja sociedadespañolaa Jo Jargodel siglo.

De aquellas,las que másdespiertansu inquietud,dado que elige escribirsobre
ellas, son las que afectanal matrimonio, institución básicade la familia, ele-
mento esencialdel organigramasocial y sacramentoparalos católicos.Si esta
última característicapodía resultarlela más familiar por su condición de clé-
rigo, no será la queatraiga en estaocasiónsus consideraciones.No es un tra-
tado teológico al uso, dirigido a un restringidogrupode expertoseclesiásticos
o licenciadosen derechocanónigo, lo que pretendeescribir. Tampocotiene
interés en entrar en debatesni refutar los erroresque algunoslaicos, llevados
por la moda,han dicho sobreel tema.Con unavisión máscotidiana,paraunos
más prosaica,paraél mismo másútil, en cualquiercaso menospolemizadora,
se va a centraren desgranarlos malesque aquejan al matrimonio desdeel
punt(> de vista de su realidadcotidiana. Ahorabien, no se limitará a la mera
denunciade esosmalesy sus causascomo erahabitual; intentarátambiénofre-
cer solucionesen formade reglasy preceptosque ayudarana evitarlos,inspi-
rándose—cómo no— en la razón Estaperspectivamundana,y a la vez prác-
tica, erasin dudanovedosay no muy frecuenteen la publicísticasobreel tema,
por ello encontróopositoresentrela clerecía.Tal seríael casode los dos pri-
meros calificadores inquisitoriales y quién sabe si también el del anónimo
delator. Parala Iglesia, el matrimonio institución social y el matrimonio sacra-

mento erandos hechosinseparablesy de ambos,el segundoseconsiderabael
más importante,de ahí el volumen de tratadosexistentes.A pesar de todo,

nuestroabatesigueprefiriendola primera perspectivay en su ánimo no estaba
sólo el afán de instruir, también lo estabael de divertir Por eso,al final de la

obranos dice que posiblementeel lector yaconocieracuantoha contadopero
nada importa si tal ocurre siempreque la lectura no le hayaresultadofasti-
diosa.En suma, lo que pretendees algo tan propio de la Ilustracióncomo el
educardivirtiendo.

El enfoqueque daal análisisdel tema es asimismohijo de su épocay de su
estadoreligioso. La historiografíamás recientey los escritoscoetáneoshan
dejado testimoniode la relajaciónde costumbresque entreciertas capassocia-
les, especialmentealta burguesíay nobleza,seproducea lo largo del siglo XVIII
y cómo estanuevaliberalidadpermiteunacierta mayor libertadde movimientos

en sus salidasa las mujerescasadas.Los espaciosde sociabilidadse amplían y
con ellos las ocasionesde contactocon los integrantesdel sexo opuesto.Algu-
nasde estasocasionesdarána las mujeresla oportunidadde promoción cultural
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y social —salones’6—,otras, sólo de diversión —paseos,teatro, toros, botille-
rías,baños...Emperolos nuevosusosno concitanel asentimientounánimey con

frecuenciase conviertenen piedrade escándaloparamuchos,hubieseo no razo-
nesquelo justifiquen. De entretodos los comportamientosa la moda,uno va a
serel blancode los ataquesmás acerados:el del cortejo, costumbrevenidade
Francia,que rápidamentearraiga en las ciudadesespañolasy sobretodo en
Madrid’7. La críticaquemerecentanto éstacomo el restode las nuevasnormas
tieneen realidadun único puntode origen: el serpropiciadorasde la infidelidad
dentrodel matrimonio.Una infidelidad que todosven en expansióny a la quese

hacefuenteoriginal del peligrosoprocesode disoluciónsocio-familiarque los
espíritusmásapocalípticosvaticinanparaun inmediato futuro.

Nuestroabatecomparteplenamenteestepuntode vista, por ello especifica
quedirige suobraa

«los hambresprucle¡¿tes 5.. mugeresrespetables,que amóndosehonesta-

,,~entey con ter¡¿uro, quieren instruirse en lospeligros, desórde¡¿esy escollos
que los rodeanpara prevenir los dañasquedeaquípudiesenresultarles»¿>

Sin embargo,la intención expresadade tenerpor interlocutoresa ambos
cónyugesapenasva más allá de estaslíneasy del titulo de la obra. De igual
modo queel restode sus contemporáneos,el problemade los nefastosefectos
de la infidelidad el autorlo refiere sólo a las mujeresaún reconociendoqueel

númerode esposasinfieles es menorqueel de espososy queéstospuedencon-
ducir a aquellasa tal actitud al hacerlasinfelices. Poco importan tales consi-
deraciones,el delito masculinoes más excusableporque «la vaga libertad y

» Véase:Anderson,B. 5. y Zinsser,J. P.: Historio de las mujeres:uno historia propia.

Barcelona,Crítica, 1991, vol. 2, pp. 125-153. FernándezQuintanilla.P.: «Los salonesdelas
damasilustradasmadrileñasen el siglo XVIII». Tie¡npo de Historia, Madrid, N0 52, marzo
1979, pp. 44-54 y La mujer il¿,strada en la Españadel siglo XVIII. Madrid, M” de Cultura,
1981.

>~ Sobre los cambiosocurridosen las costumbresamorosasde los españolesdel sete-
cientos,véasela obraclásicade CarmenMartín Gaite: lisas amorososdel dieciochoespañol,
aparecidaen ¡972 y de la que se han realizadovariasedicionesposteriores.Asimismo, los
viajerosinglesesse hacenecode estaprácticaen susobras,especialmentecuandose refieren
a la sociedadmadrileña, y lo hacenentresorprendidosy críticoshaciaella al serun país tan
católico. La obrade Townsend,quevisita Españaentre 1768 y 1787, esun ejemplo.

Vid: Guerrero,A. C.: Viajeros britónicos en la Españadel siglo XVIII. Madrid, 1990;
Capel Martínez,R. M.: «II tour iberico: costumi,avventuri, ricordi e opinioni dei viaggia-
tori inglesi nella Spagnadel Settecento».Dimensionie Problemidella RicercaStorica, Roma.
N0 2, 1995, pp. 139-168.

‘< Consideracionespc¿líticos pp. X—Xt.
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natural desenvoltura»de los hombreshace que siemprequedeseparadode
«circunstanciasvergonzosas»,mientrasqueel femenino«compareceodiosoa
nuestra vista»porqueimplica dejar el camino de la virtud, perder«la modes-
ña, lo fidelidad, la costidad~..los dotesyprerrogativas, tan grandescomopre-
ciosas»con quela naturalezadotóa las mujeres.Y la condenaqueello merece

no es menorporquecon frecuencialos rumoresesparcidossobresu conducta
no respondantanto a hechosrealescomo a la «vanidadde losjóvenes,el des-

pecho de los amantesdesgraciados,la maledicenciade los bufones».Esta
diferentevaloraciónque la infidelidad de uno u otro sexo merececreemosque
estáen la basede la conclusión,a todaslucesexagerada,a quese llega al final
de la obray que se expresaen los siguientestérminos:

«La verdaderaconclusiónde estelibro esque la fidelidad de los maridos
esuna virtud recomendable;quelo de las mujeresácia sus maridas, esu¡¿o
excelentey muy rara virtud; y que clamares muypeligroso»’>.

En la anterior argumentaciónsobre las consecuenciasde la infidelidad
podemosencontrarecos de los cambiosque se estánproduciendo,sobretodo

en los paísesprotestantes,acercade las condicionesespiritualesde los dos
sexos.Porvezprimera,a los hombresse les consideramás lascivos,por ende,
carecende las cualidadesprecisasparamantenerla constanciamoral y se les

eximede ella; másaúncuandosusdeslicessexualesno tienen mayoresconse-
cuenciasdirectasparaellos ni paralas familias que legítimamentehanconsti-
tuido. Las mujeres,por el contrario, al reputárselesuna naturalezaespiritual
menoslascivay másfuerte tienen la obligaciónde servirtuosaspues,además,
el valor de la feminidad se identifica con el valor moral y la fuerzainterior
para mantenersu pureza. De ahí, que perder éstaequivalgaa dejar de ser
mujer20.

Mas no resultafácil a las integrantesdel sexo femeninosalir triunfantes
del empeño.Su fortalezamoral seve constantementeamenazadapor sudebi-
lidad natural, la mayor fuerzade suspasionesy la existenciade hombresque

«sólo ocupansu ociosidady empleansuscuidadosen hacerloscaer». Ante
el furor de una pasión violenta no existen barrerasque las detengan:ni el
pudor puedeoponersea sus deseos;ni la obligación del matrimonio a la
licencia y la perfidia; ni siquiera su innata timidez, que «no los consiente

‘> Cfra.: Consideracionespolíticas p. 133.

2« Vid: Armstrong, N.: Deseoy ficción doméstica.Madrid, Castalia,1991; Leites, E.:

La invención de la mujer casta. La concie,¿ciapuritana y la sexualidadmoderna.Madrid,
Siglo XXI. 1990.
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enredarseen comunicaciones,quepor tiaturalezo son tatz peligrosascomo
culpables»21.Semejanteautoindefensiónharíacorrer el riesgo del caosa la
sociedadsalvo quecontasecon buenoscolaboradoresquele ayudasena evi-
tarlo. Esos colaboradoresson los esposos,obligadosa actuar cerca de sus

mujerespor el papelque tradicionalínentese les asignadentro del matrimo-
nIo. Primeramente,son su auténticopilar y la única fuente de autoridaden
su seno.En segundo lugar, porque sobreellos y su honor recaerála falta
cometidapor las esposas.Tercero, porque sus principalesdeseosdebende
estaren que aquellasse «instruyo(a) unicanienteen agradarle y en cumplir
aquellas tiernas obligacionesque le impusieselo Naturaleza,la Religión y
el Estado»22.

Conformecon todo lo anterior,Albuicheehacerecaersobrelos maridos,al
modoque Rousseausobresu Emilio, la función de educara suscónyuges,de

enseñarlescuál es el camino recto corrigiendo sus erroresy ayudándolasa
superarlos.Ello explicaque todas las reglasy preceptosque contienela obra

se dirijan exclusivamentea los hombres.Son ellos quienesdebensaber las
causasque ocasíonansus revesesparaque puedanprevenirsusmalosefectos.

Mas, conocedordel carácterhumano,nuestroautor recomiendarepetidamente
que esaayudase concedasieínprecon muchaprudenciaparaevitar rebeliones
u ocultamientode los extravíosque ocasionaríandañospeores.Esta actitud,
unida al hechode que las actuacionesqueaconsejaestánregidaspor la razón,
hará verosímilque la exactaprácticade susconsejosno seainfructuosa.Ahora
bien, como clérigo que es no puededejar a un lado el papel que los senti-
mientosreligiososy la doctrinade la Iglesiaen estamateriahanjugadocomo
controladorasde las pasionesfemeninasdurantesiglos. Si la razónes útil, más
segurasquedaránlas esposasen sus deberessi los maridos

«lle¡’os del verclctdero espíritu del cristianis¡¡¿o supiese’¿inspirarías ver—
dc¿derosse,¿ti¡nie¡¿tosde religicP~. No debencc¿tequizc¿rlc¡s,cantom,s¿oneros,n~
predicaríasausteridad, como un austeropenitente;si¡¿a hacerlascon¿prehe¡¿-
cler can rostro sere¡¿o, las estrecitasobligacionesque nos imponela fé, co¡?¿-
pcitible sie¡¡¿pre ca¡¿ la nctturcdeza 1

Las buenasintencionesque guían a nuestroabateen su empresaparecen
claras,aunqueno podamos,desdenuestraperspectiva,compartirlas.Veamos
ahoraquétipo de asesoramientoofrece.

21 Cfra.: Consideracionespolíticas p. 6.
22 Cfra.: Ibide¡n, p. 124.
23 Cfra.: Ibide¡¡¿, p. 117.
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RECETAS Y CONSEJOSPARA PREVENIR

LOS REVESESMATRIMONIALES.

El conceptode matrimonio del que se parteen la obraconcuerda,obvia-
mente,con la doctrinacatólica.Se tratade uno de los estadosde la vida muy
santosy al quela naturalezaconvidaa llegarpor tratarsedel «principal y único
¡nedio para la propagaciónde lo especiehumana>~.Las ventajasquede él se
derivanparaquieneslo adquierensonmúltiples: satisfacciónde los deseosmás
tiernosy urgentes;oportunidadde contarcon los másfieles consejosy auxilio
en los negocios;seguridad,en fin, de compartir la alegría de los momentos
prósperosy hallar consolaciónen las desgracias.El hombre,además,encon-
trará «un otro ente identificadoconsigomismo de quien no le puedeseparar

24

nada en esta vida, y tiene buen cuidado de cumplirle los últimos deberes»
Por qué el autorno concedea la mujer participaciónen esteúltimo provecho
ni especificaningúnotro exclusivoparaella es algo que no nosresultaposible
saber.Quizássu actitudvengadeterminadapor considerar,como diceen algún
momento,a las integrantesdel sexofemenino«lo parte subalternade la unión
conyugal», aunqueen modo alguno vil, despreciableo esclava.

Dadala trascendenciavital otorgadaal matrimonio, es lógico quelos futu-
ros cónyugestenganel máximo interéspuestoen no verse afectadospor los
problemasde infidelidadesde las esposas.Las dos primerasrecomendaciones
que concaráctergeneralda nuestroabatevan dirigidas a prevenirel mal, tera-
pia más aconsejablequela del tratamiento.Lo primeroes realizarunaelección

cuidadosade la pareja,empeñoen el que todaprecauciónes pocay del que
hay que excluir, cuanto seaposible, la sorpresa.Tres consideracionesse nos
dice que son las esencíales:procedenciasocial, virtudes y educación.

Siguiendolas costumbresvigentesse estimanlas mejoresesposaslas proce-
dentesdel mismo grupo o de algunoinferior, nuncade los superiorespues las
de noble cunao gran riquezacuandono casancon alguien igual acabanescla-
vizándolocon suspasiones.Asimismo, es preferible la virtuosaa la bellapues
éstaes una fuenteconstantede inquietudal atraermuchosamantes.En cuanto
a la educación,es el valor más destacado,incluso por encimade los anterio-
res. «La buena educaciónañade siempremuchosgrados de bondad ~1lo
índole>2, se nos dice. Mas no es unaeducacióneruditaen la que se piensaal
escribir esto.Las mujeressabias—lo veremosdespués——tampocosonfiables
por estarsiemprerodeadasde preceptoresy no tenerel marido autoridadpara

separarlasde éstos.Se tratade buscar«doncellaseducadospor padrescristia-

24 CIra.: Ibidem, p. 4.
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nos» de las que nadahay que temer porque su virtud inspira seguridad,su
sumisión producetranquilidady «los ahorros quehiciese, con su economíay
moderaciónequivaldrón o las riquezasque pudiera traher en dote»25. De
nuevo encontramos,en estaúltima frase,resonanciasde algunasde las ideas
emergentessobrelas cualidadesdomésticasmáspreciadasen la mujer.El ideal
artstocráticovigente,basadoen la vida ociosa,superficial y llena de lujos, va
siendo arrinconadoen los libros de instrucciónpara niñaspor otro del que la
discreción,la modestiay la frugalidadsonelementosesencialesy en el quelas

integrantesdel sexo femenino tienen asignadala responsabilidadde adminis-
trar adecuadamentelos ingresosaportadospor el marido y transformarlosen
calidadde vida parael grupo.

El segundo método preventivo que se recomiendapara asegurarseun
matrimonio sin sobresaltoses el propio comportamientodel esposo.El es el
espejoen que se mira la mujer y si la deseafiel y honestadebeempezarpor
darleejemplo.La honestidadle garantizarála estimaciónfemeninay éstaman-
tendráa la esposa«en lo que debea su marido», la rendirá «sin penaal jugo
(sic) que la imponela obligación».La debidafidelidad permite a los casados

arrojar «de si, a sumaspoderosoenemigo;haceinsensible6 su muger, a todas
las dulzurasde los amantes;y la haceponertodo su atenciónen la paz, y en
los interesesde la caso»26.Por el contrario, el hombre infiel deja libre la

entradaa los seductoresy da a la mujer razonespara imitarle.
Si las dos cualidadesanterioresson esencialespara el buen futuro de la

vida conyugal,no son suficientespara garantizarloa largo plazo en opinión

de nuestro autor, que semejaavezadopsicólogo. El paso de los años y la
seguridadde la posesiónapaganel deseo,dandoocasionespara la caída.La
formade evitarlo esacompañandola fidelidadmasculinade atencionesy res-
petos, sin olvidar mantenerel «bien parecer» con que se las conquistó.
Ahorabien, tales demostracioneshande hacersecon una cierta mesurapara

evitar quelas esposaspresumandemasiadode su podery olviden «las ideas
del respeto,y de la superioridadde la clase del marido». Lo ideal es que
«sucedael maridoal amonte,y el amanteal marido; pero quedominesien>-

pre el marido»27.
Tampocoes buenoqueel matrimoniohagadesaparecerel pudorfemenino,

reputadocomo el bastión más fuerte de la virtud. Poresose desaconsejanlas
conversacionesque puedanofenderla castidady el abuso de las relaciones
sexuales,quelas acostumbraríana las indecencias.

25 fbidem.Pp. 12-14.
26 Ibiden,, p. 22-20.
22 Ibidem,pp. 25-26.
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En la tareade prevenir los devaneosamorososde su pareja,los maridos
puedenusarde otros medios que no seansólo el propio comportamientoy
que vendrána ayudarlesen suspropósitos.Uno es el de hacerquelas espo-
sasconozcanla buenaopinión que les merecesu prudenciay el rechazoque
les producela infidelidad, hastael extremode haberlesretenidoen la deci-
sión de casarsey llevarlesa apoyarla aplicaciónde las leyesmásdurasa las
culpablesde tales delitos. También es lícito, casi diríamos imprescindible,

contarcon la colaboracióndel servicio domésticomediantegratificaciones,
en unoscasos,o amenazasde despido,en otros, y procurarquelas mujeres
lo sepane inclusocreanquese les pagamás de lo real, paraquedesistande
buscarseapoyosentrelos criados.A esterespecto,además,se debeevitar la

contrataciónde viudas,«puesson muy libres en las conversacionesa,noro-
sos; y hóbilesen explicar los rodeosde una intrigo de amor», así como el
contactocon las nodrizas,generalmentecomplacientes«en servirlas en sus
negociosde galantería»para eludir el despidoo, en el mejor de los casos,el
enfadode la señora.Finalmente,otro medio infalible esprocurarenterarsede

las relacionesy conversacionesque mantienela esposacuandosale o recibe
visitas y hacerleconocerque lo sabeporque lo habló en sueños,así hará
naceren ella temora sus declaracionesnocturnasy contendrásu comporta-

miento.
Si pesea todaslas precaucionesadoptadasla conductafemeninaofreciera

motivos de quejaal marido, éstedeberáreprendera su mujer pero sin utilizar
la fuerza ni palabras«grandesy picantes»quea nadaconducen.Es másefec-
tivo, de caraa conseguirla mutacióndeseada,hacerlesentirsu justo despecho
y reducirleel presupuestoparavestidosy gastos,castigoque,a decirdel autor,
«le serámássensible,y no la ofendetanto;porqueno dexavestigios,ni ¡ata-
ginacionesodiosas, impresasen sumemoria,y le permite quese sujete á su

2i
deber, maspor la razón, quepor la fuerza»

Las reflexionesy consejoshastaaquíanalizadosestáncontenidosen la pri-
merapartede la obra. Mas aunqueconfiabaen su utilidad, la generalidadque
les caracterizadebió de hacerpensara nuestroautor queno eran suficientes.
En la sociedadespañolade finales del dieciochoexistían, desdesu punto de
vista, otras «pasionesparticulares»de las mujeresqueno eranfáciles de con-
trarrestary precisabande remediosmásespecíficos.La segundapartedel libro
se dedicaa hablarde ello, pasandopor suspáginasestereotiposfemeninosmuy
conocidos—la ricas, las bellas, las galantes,las sabias—y otros menosnom-
brados—las jugadoras,las prudentes.

2< Ibidem,p. 26-27.
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A TALES MALES, TALES REMEDIOS

El hombre,a pesarde haber tomado todas las precaucionesnecesariasen
la elecciónpuedeacabarcasandocon algunamujerpresade una de las deno-
minadas«pasionesparticulares»y para la que su comportamientofiel y
honestono es antídoto suficiente. De ser así, no debe desesperarni dar su
honor, muchomenos,su matrimonio, por perdido. Representanteexcepcional
de la confianzaque los ilustrados depositanen la capacidadhumanapara
corregir los erroresde la naturaleza,nuestro autor aseguraque en todos los
casosexiste la posibilidad de correcciónantesde que seademasiadotardey
los instrumentosde los quesepuededisponerparaello sontan diversoscomo
los motivos que obligan a actuar

El lujo esconsideradola pasiónfemeninamáscomúny dominante,porque
«un exterior brillante» es el camino que siguen las integrantesde estesexo
para ganarseel respetodel mundo, incapacescomo sonde accionesheroicas.

Además, la sensibilidadque muestranlos hombreshacia «estosalicientes
extraños>~contribuyea hacerlasmás vanas.Tal juego de complicidades,social-
menteadmitido, acabahaciendode las mujeres«bien doradas»las más capri-
chosas,sin que los maridos osenoponérselespara evitar malesmayores.Sin
embargo,estánsiendocomprometidossuhonory su bolsa.Paraconseguirsal-
var ambos,es imprescindibleque,al comienzo,el esposoactúecon la genero-
sidad y larguezanecesariaspara quela esposaaceptesu autoridady consiga
ser el único que satisfagasus deseos.De este modoevitará peligrosasinde-
pendencias.Pondrátambiéngrancuidadoen alabarlesu talentoy las otrascua-
lidadesnaturalesque poseaa fin de «ir preparándola insensiblementepara
sufrir el golpe» que sin duda representaránpara ella las primerasnegativasa

complacerlaen aquellos lujos que superan«losjustos limites» de la posición
social de aquelcon quien se ha casado.Estasnegativasdeberánde serhechas

con buenaspalabrasy justificarlas no en el deseode privarla de lo que por su
condición se le debe—acción harto reprobable—sino con el laudablefin de
que su fortuna no se agote pronto para que siemprepuedahacerfrente a sus
gastos. Si la mujer persistieseen su actitud derrochona,habría llegado el

momentode que el marido la reprendacon firmeza, sólo mitigada cuando
notasequeestabafuriosa. Entonces,debedejarlaque«exhalesusfuegos»pero
sin darmarchaatrásen su postura.Estafirmeza la considerael abatesolución
infalible paraganardefinitivamentela batallay que la esposatermine con sus
dispendiosde formavoluntaria.

La bellezaen las mujeresparecea D. PascualAlbuichee «el escollo mós
peligroso de los tnaridos>~ por las violentas pasionesque despierta.Sin
embargo,como contrapeso,sueleir acompañadade la fuerzay a ello se debe



Venturasy desventurasdel matrimonioa los ojos de un clérigo ilustrado 55

que las bellas no se rindan fácilmente. Se necesitantiempo, perseveranciay
regalosparaconquistarlasy esetiempo suelesersuficienteparaqueel esposo,
alertado,impida su deshonra.Eso sí, advierte,siempreque no se haga«¡no-
portttno por los zelos,ni odiosopor el temor>< El primer pasoa dares obligar

a la esposade forma indirectaa portarsebien y ello empiezapor dejarle una
moderadalibertad de movimientosque le permita gozar «honestamente»del

mundo:

«fin marido no del,e abandonarci su mugenci la libertad de asistir mce-
santen,e,,meci los concurrencias, ni de mezcíarseindiferentementecon toda
especiecíe personcis;pera cc¡mpc>co ha nacido ella e.vclcwo..; no hc¡y cosaque
la incline mc,sci et’adirse, que el cispectocíe unc¡ prisión..,porque ci las muge—
res Icis parece que abrogc;ndoselos maridos ci derechode encerrarías, las
cIesa,,rcunbien el derechode escaparsesiempreque puecicmn»

29.

También debemanifestarlesus sentimientos,procurarlela compañíade
parienteso amigasvirtuosasy no olvidar lisonjearsu bellezay exaltarmásaún
su vírtud, haciéndolecreerque todos la estiman por ella. Este suele ser un

camino seguroparaobligarlaa portarsebien. Si a pesarde todoella cayese,el
marido debeprocurarentoncesromper la unión. Empezarápor hacerseamigo
del amantey procurará coincidir con ellos paraque al ver ésteque le presta
mas atencióna él, desistade sus propósitos.Estaestrategiatambiénle ofrecerá

una segundabaza a favor de susobjetivos, casode que falle la anterior La
amistadcon su oponentepermitiráal hombrehablarmal de ésteantesu mujer
y tenerla oportunidadde desacreditarloacusándolode libertino sin que ésta
recele de sus intenciones.De este modo, la predisponea que sea ella quien
tome la decisión de la ruptura. Si aún así persistierala amistad,deberáserel
esposoel que pongafin a su relación con el amanteen la seguridadde quela

esposaimitará la decisiónvoluntariamentey, de no hacerlo,podráexigírselo.
Nuestroeclesiásticono va másallá en su discursopor estaocasión.La posibi-
lidad de unanegativafemeninacomo respuestaa estaexigenciao no le había

ocurridonuncao ni siquieraes capazde imaginarladadala debidaobediencia
de las mujeresa los maridos.

Las damasgalantesson el fruto más característicodel siglo y pesea lo
quesuelengustarde aparentar,no considerael abatevalencianoque seanfáci-
les ni frágiles,sino todo lo contrario;a másde egoístasy «enemigasde quejas
y de suspiros».Aprecian«mucholos obsequioscorteses»;gustande acudir a
festinesdondeel vino, la comida,el baile excitanla alegríanatural«¡nosallá

29 Ibide,n, p. 73.
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de lo quepermite el honorde un marido»; disfrutan con la compañíade los
petimetresque primero las «previenenen su favor por la transformaciónde
suscabellos,por llevar ajustadoel cuerpoy porto desnudezdesupecho»para
luego ganarsucorazóncon murmuracionessobrelas damasque más desagra-
den a la queellosobsequian.Estospersonajessonlos más peligrosospara los

espososy convieneque los alejendel lado de sus mujerescuantoantes.Sin
embargo,deberánimitar su comportamientocon fidelidad durantelos días
ínmediatamenteposterioresa la separacióna fin de que la dama olvide su
memoria.No obstante,la victoria en la primera batalla no significa ganar la
guerra.Los amantes,pasadoun tiempo, intentaránvolver de nuevo,buscando,
casicon seguridad,otros lugaresde cita. Cuandotal seala sospecha,el marido
deberáprimero confirmarla vigilando, sin queJa esposalo note, sus amistades
y reunionese invitándolaa compartir un día en el campoen su compañíay la
de otros amigos. Si ello le provocasetristeza,puedeestarsegurode su «mal
deseo»y su actuacióndebeencaminarsea evitar que la esposaadvierta al

amantedel obstáculoacordando«dexarellos la conferenciapara otro día». Lo
que convienees que el amantehagael gastoy se le fustre el intento de verse
obsequiadopor su dama;el petimetre,por su carácterligero, se sentiráenfa-
dadopor el desembolsoeconómicoinútilmente realizadoy creyéndolainfiel o
indiferentese irá a buscara otra. La separaciónhabráde reforzarseen los días

siguienteslimitando la libertad de movimientos de la galante para que no
puedavolver a encontrarsecon él y toda la actuacióndel maridosirva máspara
fortalecersu amistadquepara desunirlos.En el casode que los amantescon-
siguierancontactary postergarla cita, aúnexistenrecursosparasalvarla situa-
ción. El comportamientorecomendadoahoraes exactamenteel contrario del
anterior.El esposodeberásalir pronto de casaso pretextode tenerque resol-
ver algunosnegociosurgentes,ocultarseen un lugar cercanoparacontrolar la

salida de su mujery seguirlahastadondehayaconcertadola cita, entrandoen
el lugar poco despuésqueella. Atribuirá su presenciaallí a unanotaanónima

quefue metidaen su bolsillo el día anterior,dandoa entenderquedebió sersu
señoraquien lo hizo apresuradamentepara ocultarla. La dama galante,sor-
prendidaantequien la obsequiaba,«supondriomuchaperfidia en su amantey

la mayor indiscrecion;y su enfadola haria convertirel amor en desprecio,ó
avcrsion>~>’1; el amantecreeríaqueera un juego concertadoy quelo engañaba;

la confidente,en fin, creyéndosedescubiertay temiendolas consecuenciasde
su acción no querría«servir ¡nos los amores».De esteenfadogeneralizadode

los protagonistassaldríala decisiónde no renovarla intriga.

n ibídem,p. 101.
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Seguir todoslos pasoshastaaquípropuestosexigíade los maridosnotable
previsión y no menosdestacadasdotes teatrales,pero ademásse les dice que
la circunspeccióndebede serel rasgopor excelenciade sus accionesantelas
sospechasque sobrela virtud de una damagalantepuedansuscitarlesu com-
portamiento.El rumor más leve ya suponeuna infamia y da qué hablara la
gente;sin olvidar queestetipo de mujerescuandoven perdidaenteramentesu
reputación no necesitanmuchos ruegos «para vengarse del autor de su

afrenta,y para confirmarle realmenteun título quequisodarle él mismoinjus-
tamente»31.Asimismo, no es buenoobligarla a que viva sólo rodeadade gen-
tes prudentes,puesello la hace más sensiblea las galanteríasajenas.Es más
convenienteque de vez en cuando,no con muchafrecuencia,se encuentreen
la compañíade mujeresalegresque satisfagansu espíritu,así no tendráoca-
sión de pensaren otra cosay ello, unido a la fidelidad marital, libertará «infa-
liblemente»el honormasculino~<de1naufragio».

Respectodelas mujeressabias,la opinión de nuestroabateentradelleno en
el grupode quienesse mofande las inquietudesculturalesfemeninasy tratande
ridiculizarías.El ansiade saber,tanexcelsacualidadreferidaa loshombres,cons-
tituye en las integrantesdel que SimoneBeauvoirdenominasegundosexouna de
esaspasionesqueponenen peligro la felicidadconyugaly hacenqueno se pueda
contarmuchocon su fidelidad. Porque¿«queotra razonpodrio inducirlos, 6 que
se rompiesenla cabezacon el estudiode cosastan extrañasá susocupacionesy

necesidades»queel ocultarsusamoresbajo la excusade instruirse?Mas con ser
ésteel mayor de los males que puedenocurrir al esposode una sabia, no es el
único.La cotidianaconvivenciasueleresultardifícil puesno encuentrareparosen
tratarlocomo neciodelantede todosy aúnpeoren privado. Tampocoaceptaórde-
nes ni reconvencionessin hacerleblancode toda su elocuencia

«Las mugerestienen un placer tan grande en servirse de los nuevosy
sabiosmodosde hablan y san tan zelasosde ostentar su ciencia, que sesir-
ven deella para expresarsus sobresaltos,sus acaloramientos,su alegria, sus
pesares,sus pensamientosmassecretos;y finalmente,hacenostentacionde

ella hasta en los placeresamorosos»32.

Al final, al marido no le quedaotro camino que abandonarsu casa.Para
evitar tan terrible decisión sólo se le ocurre al autor un consejo:evitar casar
«con una doncella que hubieseleido la Enciclopedia»o, en caso contrario,

oponersea tiempo al furor de saberde su esposa.Esto no quieredecirque la

>‘ Ibidem, p. 103-104.
32 Ibidem, p. 123.
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desee analfabeta,sino, simplemente,educadacon discreción;dicho de otra
manera,con el barnizcultural adecuadoa su condición y a su siglo. La mujer,
nos dirá el autor, para ejercer su superioridadde espíritu no necesitadel
pedantismode los sabios ni conocermemoriasacadémicas.Le van mejor la
poesíasencilla y las obras ligeras que la entretenganal mismo tiempo que
estimulansu gustopor la lectura. Si el deseode aprenderfilosofía llegara a
apoderarsede ella, el maridodeberíatratar de quesólo llegasea «unafiloso-

fío amableque la enseñarásolamenteci observary ci templar» las pasiones
masculinasy a formarseuna libertadque no molestasea los otros;que le sir-
vierapara

«prolongar lo corta clurcición de los placeres, paro soportar lo incons-
tancia cíe un atnigc>, lc¡ rudezacíe un marido, lo importunidadde los años,y
el en/ocio cíe las orrugcls; y para itc,cerlcts Jinalnie,~te masJelices tc,cla su
vida»

Lo que el autor no especificaen ningún momentoes a qué se refiere en

concretocuandohablade una «filosofía amable».¿Serefiere acasoa la moral
estoicapasadapor el tamiz de cristIanismoo sólo está aludiendode forma
implícita a la consabidacapacidadfemeninade sacrificio y de actuarcomo
lubrificante eficaz de las relacionesfamiliares y socialesa fin de evitar los
rocesque el pronto genio masculinoprovoca?La respuestaexactanosqueda-
remossin saberla,aunquemuchonostenemosque las ideasde Albuichee fue-
ran en la líneade la segundaposibilidad.

De estadesconfianzageneral que,hemos visto, suscitan«a priori» ciertas
mujeresparecenescaparlas prudentes.El hechode que no les diviertan los
festinesni quelas tratencomo ~<áDanae>~ dejareducidaslas oportunidadesde
afrentaa los maridosy, por tanto,puedenconsiderarselas másfiables. Ahora

bien, el pesimismosobrela naturalezafemeninadel abatehaceque inmediata-
mente despuésde reconoceresto quieraborrar todo vestigio de alivio que la

afirmación hubierapodidogenerarenel hipotético lector Con gran rotundidad
atribuyetal actitud de la prudenteno a queposeaunavirtud más sólidasino a
que es esclavade la fama. Por ello, cuandola intriga se preparede forma
secretapuedecaer con facilidad, sobretodo, si el candidatono es un hombre
a la moda sino un semi-filósofo maduroal que escucharáde buenagana. El
tiempo, «las reciprocaspruebasde sinceridad,de discreción,y de estimoción>~

acabarángenerandouna relación amorosade la que le resultarámuy difícil
triunfar al maridoporque

~> Jbide,n, p. 126.
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«no esningunfuegoencendidopor casualidad, como el deuna galante;
sino una llama que penetro y envuelveel corazón de la mugerprudente,can
tantamasviolenciapor habersiclo por muchotiempopreparadoparlas sumí-
530>2ev, con los respetos,ypor las aic,bon.zassencilicisy sinceras; .vpor fonio

masdurable»
34.

Este «accidente>~,sigue diciendonuestroautor, es fácil de preveer:basta
con evitar que «Madama»reciba visitas frecuentesde la misma personay
con asegurarleque el resto de los maridosque la conocenla «daban por
ejemploá susmugeres».Ello bastaráparaque prefiera morir como Lucrecia
antesque mancharsuvirtud. Pero si la negligenciamarital dieseoportunidad
a la falta femenina,será fácil descubrirloporquela prudenteno sabefingir
como las otras. Su trato hacia el esposose vuelve frio y no desaprovecha
ocasiónde referirse al mérito del amante.Cuandotal ocurre, se haceprecisa

la inmediata intervenciónpara evitar la ejecución de lo planeadoy el
esquemade acción es más directo que el recomendadopara otras ocasiones.
El esposoha de recriminardirectamentea su mujeralternandocon habilidad
los estadosde ánimo a lo largo de su discurso.«Losmovimnientosde cólera»
le serviránpara hacerleconocerel enfadoquesufre por su comportamiento;
la sorpresa,paraindicarlequenuncahubierapodido imaginarquele obligase
a dudarde su fidelidad; la voz elevada,para decirleque pensabatenerdere-
cho a una vida tranquila «baxo la guarda»de su virtud y, en cambio,ahora
ha de temer todos los daños;finalmente, la serenidad,para autoreprocharse
las injustas sospechasque ha albergado,afirmar que es la más prudentede
las mujeresy que está siendopresade los celos fruto de su amor por ella.
Esto le sonaráa la esposaa arrepentimiento,la lisonjearáy seconseguiráque
aceptelo que se le ha pedido de forma más airada.En adelanteya no habrá
motivo de preocupaciónsobresu comportamiento;pero si el marido quiere
asegurarsede ello deberádejarpasarunosdías y recriminarle de nuevo su
conductae, incluso, amenazadíacon el desprecio,el desordeny el abandono
si vuelvea caerElla deberáresponderquejándosede la suertequela expuso
a tales amenazas,de esta maneraestarásegurode su decisión de dejar al

amante. En el casode que quedasecortada,confusay quisiera«suplir con
lógritnas la falto de sus razones» seríasetal de que tenía algún plan de
encontrarsede nuevocon el amante,perorenovadasrecriminacionesle harán
desistirparasiempre.La prudenteno osaráya comportarsede otra formapor
miedo; más aún, si se le hacecreerqueha sido otra mujer de la quepartió el
aviso sobre sus ilegítimas relacionesy, en consecuencia,sentirseespiada.
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Además,buscarála amistadcon mujeresvirtuosaspara desmentircualquier
murmuración.

En esterepasoa las pasionesfemeninasnos queda,paraterminar,referir-
nos a las jugadoras.El juego es paraAlbuichee una pasión digna de prohi-
birse por serla mástirana, la que menosdivierte y la quemás estragoscausa
dentro de las familias y a las personasque caenen ella. Es precisamenteesta
destrucciónquele acompañala quehacequeresultemás extrañoverlaen las
mujeres;sin embargo,cuandoarraigaentreellas,lo hacecon tanta fuerzaque
es muy difícil desposeeríasde tal afición: «una mugerno corre nunca tanto
peligro, ni exponejamás tanto á su marido, comoquonda sigue todos los
movimientosde estamaldita pasión».Porello, si el hombrehatenido la mala
fortuna de casarsecon unajugadora,el tratamientodel mal ha de ser inme-
diato paraqueno se fortalezca,indirectoparaevitar queseavergúeneey radi-
cal para no dar pie a que resurja. Aunque nuestro autor va a recomendar
varias actuaciones,la primera le parece ser la de eficacia más inmediata y
decisiva.Consisteéstaen queel maridosehagatambiénjugadory suspérdi-
dasle haganestarsiempremalhumorado;la mujer reaccionarápidiéndoleuna

conductamás regular perono debede cederen suactitud hasta«dexarcaer
á sucasa enalguna necesidadurgente,cuyo rigor fuesebien conocido<le su
mugenypudiese<¡tribuir/o á suspérdidas>»5.Las quejasde éstay sus llantos
alcanzaránentoncescotasmáximas,habiendollegado el momentode que el
marido pongaordenen su vida, abandoneel juego y devuelvala abundancia

al hogar Todo ello lo realizará,además,dándolecontinuasgraciaspor haberle
abierto los ojos, lo que la complaceráen gran manera.La experienciavivida
hará que no se atreva a contravenirlos preceptosque hubiesedado sino a
cumplirlos ella misma; el miedo a los desórdenesy desesperaciónsoportados
le hará ahogarla pasión propia. Que de aquellaactuaciónse derivaráesta

soluciónes algo de lo que no le cabe la menor duda al autor; sin embargo,
contieneno pocos riesgosen los que más bien no parecereparar.También

pudiera ocurrir que la pasión ganaraal marido y el matrimonio acabara
teniendodosmiembrosjugadores,lo quemultiplicaríael desastre.Aunque,ya
lo decimos,Albuichee no tuvieraen cuentaestaposibilidad,si es consciente
de que la radicalidad del consejohará que existanmaridos que desechensu
prácticao no esténen condicionesde usarlo. Paraéstos tiene otras propues-
tas,desdesu punto de vistamás fáciles y sencillas.

La primera, sin embargo,no resultamenosexpeditivaque la anterior Se
trata de que el esposoconsigaprovocartal desordeny caosen la casaque
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haga sentirsea la mujer culpable por el tiempo que pasadedicadaal juego.
Comenzarápor despedirpoco a poco a los criados,incluida la camarera,acu-
sándolesde negligenciadurantela ausenciade la señoray lo probará«con
mueblesdestruidos,con piezasquebradas,y por su tocador desarreglado».
Además, dará las órdenes tarde al cocinero para que cuando regrese
«Madama»tengaque esperarla cenay no halle en la casasuficientesprovi-
sionesparael día siguiente.Todosestosinconvenientesseríansuficientespara
ofender su vanidady sujetarlaal gobiernodoméstico,sin olvidar la afrenta
moral y física que sufriría «quandola falto de criados la hicieseresfriar con
[reqiiencia por tenerque salir ó abrir la puerta»36.En adelante,bastarácon
alabarleel ordeny tranquilidadquereina en la casadesdesu cambiode acti-
tud paraque no vuelva a caeren su negativaafición.

Tras estosdos primerosconsejoscon propuestastan activas,nuestroabate
retomaen las siguientessu tradicional línea del convencimientopacífico. La
primera variable es que el marido se muestrecomprensivocuandonoteen la
carade su esposaqueha sufrido una importantepérdidaeconómicao cuando
regreseavergonzadapor algunaafrenta.Estos momentosdifíciles son ideales
para usarsu necesidadde consuelocomo medio de hacerlever el precipicio a
cual se dirige y pedirle, «conun tonode señor»,quelo dejeantesde quese lo
tengaque prohibir; o paraobligarla a recapacitarsobre si debemezelarseuna
mujer bien nacidacomo ella con las desacreditadasque admiteel juego. Este
toque de atenciónsobresu honor y amor propio hará,cuandomenos,quesu
inclinación se balancee;las razonesque le dieseel marido, la bondadde su

comportamientoy la imagende infelicidad futura acabaránpor alejarladefini-
tivamentedel juego.

Otro medio efectivoes el de convertirse los espososen las sombrasper-
manentesde sus mujerescuandoacudena los lugaresde juego. Las acompa-
ñaránmientrashacen las apuestase incluso las reprenderán«de quando en
quando,aparentandoun zelo discretoy el pretextode instruirías»>7.Tal pre-
sencíae instruccionesle seráninsoportablesy preferirándejarel juego antes

queverseseguidasa todaspartesy aleccionadaspor quienesno compartensu
pasión.

Si alguna conclusiónparececlara de la lecturade estasegundapartedel
libro queanalizamoses la de queparasu autorel fin justifica los medios.Qui-
zásse debaa ello el hechode que al considerarel juego como la pasiónmás
reprobabletambiénsea aquellapara la que aconsejael uso de métodosmás

36 Ibidem,p. 89.

» Ibidem, p. 93.
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expeditivosde control,mostrandosu preferenciapor ellos al reseñarlosen pri-
mer lugar Mas no todo el mundo iba aestarde acuerdocon estaperspectiva

finalista queinforma la obray quelleva a considerarbuenacualquieraccion si
el resultadolo es. La discrepanciaaumentaen el casode los comportamientos
expeditivos.Buenapruebaes la opinión de los dosprimeroscalificadoresque,
como señalamos,consideraronel trabajo perjudicial, inductor de una vida
ociosay portadorde consejosilícitos a los casados.Muchos sonlos ejeínplos
de estetipo que encuentranpara reprobar,pero el que más provocasu escán-
dalo es el de aconsejara los maridosque ocasionendesórdenesdomésticos
pararetirar a sus mujeresdel juego puesello va contralo que San Pablo nos
dice en suscartasy lo que la iglesia nosenseña.Mas como las exégesisde los
textossagradoses amplia, la perspectivadel abateAlbuichec encontrarásinto-
nía en los segundoscalificadorespara los que el párrafodel apóstol conde-
nando hacerel mal para obtenerun bien se refiere a un mal moral, no físico
como es el casode los desórdenesaludidos.Porconsiguiente,el marido podría
poneren prácticacuantose le aconsejaparaevitar la pasiónde su esposay sal-
var el matrimonio.

La licitud de los mediospropuestosparaevitar las infidelidadesfemeninas

parecefuerade todadudaal habersepermitidoque la obra«corra libremente»,
pero ¿fueútil como pretendíasu autor?El mismo parecedudaral final de la
fiabilidad reiteradade susrecetas,de la confianzaque aparentateneren ellas
y quepodemosinferir del propio tonoen que se expresan.En las conclusiones,

al hacersela preguntade si son tan segurascomo la geometría,confiesa:
«Padrón ser ciertas. Sin embargo, no nos apresuremnosci pronunciar de esta
suerte,quela experieticiasola enseñaróa conocer,el error ó la verdadde los

32
documentosde esta obra»-

Comoes fácil imaginaresedictamende la experiencia,al quenuestrobuen

abateapelacomo único juez válido anteel que contrastarla bondado no de
susjuicios y consejos,quedafuera de nuestroalcance.No así, el reconoceral
final de estaspáginasque la obra, escritacon solturay amenidad,es un buen

testimonio de los usos y costumbresque se extendíanentre las élites de la
sociedadespañoladieciochescatanto como de ese sentimientode desmorali-
zación social de la queinjustamenteseculpasobretodoa las mujeres.Es más,
el autorconsideraposiblequeel esposopuedaevitarlos riesgosparasumatri-
monio de esa mayor libertal del comportamientofemenino si toma algunas
precauciones,pero¿quéocurrecon las mujeressi quienescaenen esas«pasio-
nes» son los maridos?,¿seríalícito que usasenlos mismos remedios?No deja

32 Ibide,n, p. 133.
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de serlamentablequeAlbuichee no consideraraestaotra perspectiva,aunque
al no hacerlose vuelve a convertir en un buentestigode unaépocaen la que
tal consideraciónresultabaimpensable.


